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Excelsitud de gloria que han dado 
a la diócesis de Avila y a la Orden 
Carmelitana Santa Teresa de Jesús 

y San Juan de la Cruz 

Comunidad carmelitana, señoras , señores: 

Habéis querido, venerables hijos de Santa Teresa de 
Jesús y de San Juan de la Cruz, que mi adhesión como 
Obispo de Avila a este Congreso ascético-místico en ho­
nor del gran Doctor San Juan de la Cruz fuese una ad­
hesión no de unas cuartillas, sino una adhesión perso­
nal. Y a pesar de que eran sólo unas horas las que podía 
robar a las intensas ocupaciones pastorales de estos días» 
sin embargo aquí he venido; y he venido del Carmelo de 
Occidente, que es Avila, para saludaros a vosotros que, 
siendo hijos de Teresa y de Juan de la Cruz, tenéis vues­
tra cuna en Avila, y si vuestros Padres en el Antiguo 
Testamento fueron Elias y Elíseo allí en el Carmelo de 
Oriente, la cuna de la Reforma de la Descalcez Carme­
litana, vuestra cuna, la de vuestra gran Madre, la de 
vuestro excelso Padre es Avila, a la cual puedo ensalzar 
y glorificar porque los afectos que me han unido a ella 
han sido sobrenaturales, no habiendo pisado su bendito 
suelo antes de haber sido elevado al Pontificado, pero 
ciñéndome el anillo de perenne fidelidad en el momento 



de mi consagración para ofrendarle en ^1 ministerio p a s ­
toral mi vida entera. 

Como Obispo de Avila me habéis pedido mi adhe­
sión; y el Obispo de Avila no puede jamás olvidar que es 
el Obispo de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, que 
la diócesis de Avila comparte con vuestra Orden la exi­
mia gloria de tener dos hijos tan excelsos que forman 
una pareja tan sublime que no tiene igual en los fastos 
de la mística, de las letras y de la veneración universal. 
No me ciega el amor, no creo convertir el amor de pie­
dad, de afecto filial nunca excesivo, en exagerado amor 
apreciativo que envuelva error en el juicio y que me 
puedan rebatir. Yo pregunto con seguridad: ¿qué dió 
cesis como Avila, qué Orden como la Carmelitana pue­
de presentar a la vez dos figuras tan excelsas, tan subli­
mes, tan puestas en alto, tan sobrehumanas y a la vez tan 
humanas, que irradien tanto amor, que roben tanto los 
corazones como Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz? 

Yo no temo que nos presente diócesis ni Orden nin­
guna una pareja tan sublime que pueda competir con la 
autora de Las Moradas y fundadora de palomarcitos de 
vírgenes del Señor y con el Doctor Poeta de la Subida 
del Monte Carmelo, del Cántico Espiri tual y de la Llama 
de Amor Viva. La sublimidad de esta pareja sin par es 
por todas reconocida; no hay porqué extenderse en ha­
cerla patente y demostrarla. Mas útil puede ser buscar 
su fundamento. Yo creo hallarlo en el espíritu uno y 
múltiple—como lo es el de la sabiduría (1)—de Teresa 
de Jesús y en la excelsitud de doctrina y de forma de 
expresarla de Juan de la Cruz. N i hay mujer en el mun­
do que haya sabido reunir tanto las múltiples facetas del 
espíritu como Teresa de Jesús, ni hay santo que en sus 

(1 ) Sapient. VII, 22. 
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escritos se haya remontado a elevación tan excelsa, que 
en ellos se manifieste tan delicado y tan divino, que tan­
to parezca que está hablando, que está cantando, en las 
alturas de los cielos como Juan de la Cruz. 

* 
* * 

¿Qué mujer ha tenido su espíritu tan uno y múltiple 
como Santa Teresa de Jesús? Allá, allá en el Monasterio 
de la Encarnación, en aquel sublime relicario que tene­
mos en Avila, en cuyo claustro hace pocos días acom­
pañaba yo a Su Majestad la Reina Victoria de nuestra 
España , allí fué primero monja carmelita calzada, pero 
cuando habiendo ya fundado el primer Monasterio de 
la Reforma carmelitana, las Madres como decimos en 
Avila, fué enviada por la obediencia como Priora a su 
antiguo Monasterio de la Encarnación, dijo a sus anti­
guas hermanas, manifestando bien la multiplicidad de 
su celestial espíritu: <ÍNO teman mi gobierno, que aun­
que hasta aquí he vivido y gobernado estas Descalzas, 
sé bien, por la bondad del Señor, cómo se han de go­
bernar las que no lo son». Teresa, la hija amantísima 
de la orden de la Virgen del Carmen, la excelsa refor­
madora del Carmelo, la que con mayor perfección ha 
tenido el espíritu carmelitano, no lo sentía con raquíti­
cos exclusivismos. Ella lo nutría libando como afanosa 
abeja en las variadas flores de las distintas religiones y 
órdenes que adornan y matizan el jardín de la Iglesia 
Santa. 

Fué devotísima de San Agustín; y de la lectura de sus 
Confesiones alguna preparación sacaría para escribir 
más tarde la autobiografía de su Vida. Ella se aprove-
cha de la sabiduría de los Padres de la Orden de Predi­
cadores y los toma como confesores; y allá en el Mo­
nasterio de Santo Tomás de Avila h Virgen Nuestra 



Señora y San José le vistieron el blanco y hermoso 
manto en prenda de tener perdonados sus pecados. Del 
gran reformador franciscano Pedro de Alcántara, que 
parec ía hecho de raíces de árboles, aprendió penitencia 
y pobreza y contemplación y recibió la seguridad de ser 
su espíritu de Dios. Si comunicó su espíritu con los re­
ligiosos más insignes y santos de órdenes antiguas, se 
aprovechó ya de la entonces naciente Compañía de Je­
sús; y en Avila buscó consejo del antiguo Duque de 
Gandía S. Francisco de Borja y luego de otros muchos 
Padres de la misma Compañía. Teresa, tan agradecida 
siempre, amó a todas las Ordenes de las que recibió be­
neficios y ved si hay ninguna otra Santa, acerca de la 
cual tanto rivalicen todas las Ordenes en gloriarse de ha­
ber la tenido como amiga y a la vez de haber influido en 
su espíritu. Lo dicen los libros sobre ello esentos; lo vis­
teis todos en Madrid el año 1923 en el Congreso Tere-
siano celebrado en el Tercer Centenario de su Canoni 
zación ¡Ojalá en nuestra Santa Madre Iglesia todos tu­
vieran siempre el corazón grande de Teresa para apre­
ciar y admirar en ella las distintas modalidades del es­
píritu del Señor que es uno y múltiple, como dice el 
Espíritu Santo! 

No puede maravillarnos uniera y armonizara en uno 
muy distintos espíritus quien supo ensamblar la fortaleza 
varonil con la más delicada y encantadora feminidad. 
Ternura de mujer destilan su escritos; intuición femenina 
tenía para conocer las personas con quien trataba; y con 
maña femenil sabía insinuarse para salir en bien en to­
das sus empresas. No mata jamás en las frescas páginas 
teresianas la doctoril pretensión del letrado la esponta­
neidad del decir ni el ingenuo gracejo de la mujer a quien 
nada pasa inadvertido. A mujeres enderezaba sus escri 
tos Teresa, pues le parecía «que mejor se entienden el 



lenguaje unas mujeres de otras» (1); y le parecía desatino 
que sus escritos podían hacer al caso a otras personas 
(2). De los hombres se apartó y entre mujeres vivió en 
los palomarcitos que en tierras de Castilla y Andalucía 
iba fundando. Mas ¡válame Diosl ¿es de mujer ser tan 
recia de corazón que aun leyendo toda la Pasión no de­
rramase una lágrima? (3). ¿Es de mujer proclamar que 
«gran cosa es el saber y las letras para todo»? (4). ¿Es 
de mujer distinguir tan bien lo que es ilusión de la ima­
ginación de lo que es realidad natural o sobrenatural? 
¿Es de mujer ser tan honrosa, que no tornase atrás por 
ninguna manera de lo que hubiese dicho una vez? (5). 
¿Es de mujer inculcar a los Prelados «que en las cosas 
sustanciales han de ser rigurosos, y por ninguna manera 
blandear»? (6). ¿Es de mujer arrostrar viajes sin temor a 
las inclemencias del tiempo ni a las grandes incomo­
didades? ¿Es de mujer no espantarse por suerte ningu­
na de dificultades y tratar negocios con Nuncios y Mo­
narcas? ¿Es de mujer reformar una Orden de Varones? 

Tiene nombre Teresa de mujer, pero de Mujer Fuer­
te. Jamás encarece las dotes de su sexo, como ciertas fe­
ministas que hoy se estilan, ni como ellas pretende en 
todo imitar a los hombres, mas recuerda que no aborre­
ció el Señor cuando andaba en el mundo las mujeres, 
antes las favoreció con mucha piedad (7). Continuamen­
te está recordando la flaqueza de las mujeres (8), pero a 

(1) Castülo Interior o L a s Moradas, Proemio. 
(2) Idem. 
(5) Vida, Cap 111. 
(4) Castilio Interior, Cuartas Moradas, Cap. 1. 
(5) Vida, Cap. \V. 
(6) Modo de visitar los conventos de religiosas. 
(7) Camino de Perfección, Cap. 111. 
(8) Castillo Interior o L a s Moradas, Moradas Primeras, cap. II; 

Moradas Cuartas, cap. 111 etc. 
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ellas como a los virones clama que sean varones si 
quieren adentrarse en las divinas moradas (1). Entendía 
que «una mujercilla tan sin poder... no podía hacer na­
da» (2), mas no menos est&ba persuadida que «no que­
da por Dios el no hacer grandes obras los que le aman, 
sino por nuestra cobardía y pusilanimidad» { 3 \ Teresa 
es la Mujer Fuerte. Como tal la presenta a la Iglesia 
Gregorio XV en la Bula de su canonización, vencedora 
de la carne con su angelical virginidad, del mundo con 
su admirable humildad, de los engaños del demonio con 
sus solidísimas y máximas virtudes, escalando las ar­
duas cumbres de la perfección, sobrepasando la fuerza 
de su sexo con la grandeza de su ánimo, ceñidos con la 
fortaleza sus lomos, robustecido su brazo para guiar a 
un ejército de esforzados que por la gloria del Señor y 
por su ley santa y sus divinos mandatos con armas es­
pirituales luchasen y venciesen (4). ¿Qué más? Ella mis­
ma nos lo dice, pues a sus hijas exhorta a que en nada 
sean mujeres, sino varones fuerces. «Es muy de mujeres, 
y no querría yo, hijas mías, lo fuésedes en nada, ni lo 
pareciésedes, sino varones fuertes; que si ellas hacen lo 
que es en sí, el Señor las hará tan varoniles, que espan­
ten a los hombres, [Y qué fácil es a Su Majestad, pues 
nos hizo de nonada (5)» 

(1) Castillo Inferior o L a s Moradas, Moradas segundas, 
cap. único. 

(2) Libro de las Fundaciones, cap. II. 
(3) ídem. 
(4) Pos íquama mirabili victoria carnem suam perpetua virgi-

nitate, mundum admirabi/i humiliíate, et cunetas adinventiones 
diaboli multis maximisque virtutibus superasse í exceisiora mo~ 
liens et viríutem sexus animi magnitudine supergressa, accinxit 
fonitudine tumbos suos et roboravit brachium suum et instruxif 
exercitus fortium, qui pro domo Dei Sabaoth et pro lege eius et 
pro mandatis eius armis spiritualibus decertarent. (Buil. cpnoniz.) 

(Éj) Camino de Perfección, Cap, Vl | . 



No es de extrañar que de quien así escribía dijera el 
P. Maestro Salinas al P. Báñez, como éste certifica en su 
deposición íurídica: «¡Oh! íohl habiádesme engañado, 
que decíades que era mujer; a la fe, no es sino hombre 
varón y de los muy barbados.» 

He ahí para mí el secreto de la excelsitud del espíri­
tu de Teresa: es uno y múltiple. Su doctrina es riquísima 
miel libada en las flores tan diversas que matizan el jar­
dín del huerto del Amado. 

Ella que fundó una Orden—reformar es mas difícil 
que fundar—aprecia todo lo que tiene de grande la Igle­
sia de Dios, exenta del todo del exclusivismo que em­
pequeñece el espíritu. El de Teresa es anchuroso como 
las arenas de los mares, es divinal y humano; recio co­
mo de varón, delicado con la más exquisita feminidad. 
N i en escritos de mujer se halla más doctrina y sabidu-
sía, ni expuesta con tanta llaneza, donaire y gracia. 

* * 
¿Y qué diremos de nuestro San Juan de la Cruz, Hijo 

y Padre a la vez de Teresa de Jesús, hijo suyo por ser el 
que cooperó a la Reforma Carmelitana entre varones, 
que antes había emprendido Santa Teresa en las muje­
res, Padre por ser también su director y maestro? 

San Juan de la Cruz era de un temperamento distinto 
del de Teresa de Jesús, porque él, aunque no hacía gala 
de ello, era letrado. Teresa de Jesús no se precia de sa­
ber latines, como nos dice con su habitual gracejo, no 
corregía jamás sus cartas ni sus escritos; por eso en 
ellos podréis encontrar textos latinos algo trabucados, 
podréis hallar aun faltas de ortografía en castellano» 
pero en medio de todo ello encontraréis un lenguaje mo­
delo de literatura que, como dice Fray Luis de León, es 
la misma elegancia. Juan de la Cruz había cursado sus 
estudios con notable aprovechamiento en la Atenas es-


